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51 3&rígada=Comandante Cacbo Be la redacción

A los siete

meses de lucha

Después de siete meses de lucha,
contra unos generales traidores a

su patria, querian arrebatar las li-

bertades del pueblo trabajador,

que tantas luchas le había costado.

Este movimiento fascista, que pu-

cio ser aplastado al principio de

su nacimiento, es hoy una guerra

nacional para la libertad de nues-

tro pueblo de una invasión de los

ejércitos extranjeros.

Franco, Molz, Queipo de Lla-

no, no han dudado un sólo ins-

tante de vender nuestro glorioso

Al iniciarse la publicación del presente como periódico de la Bri-

gada, pensamos automáticamente en nuestro organizador, en nuestro

Jefe, en nuestro primer camarada que lucha y destaca en nuestras filas

de combate.

.¡PRESENTE!, que es la voz pública de nuestra Brigada, dedica

su mejor espacio para recordar a Francisco d I Cacho. Recordar, no

quiere decir que le hayamos olvidado, cosa ciertamente imposible.

Recordar, en nosotros, equivale a decir que nuestra Brigada no puede

manifestar ninguno de sus aspectos separados de la labor del coman-

dante Cacho.

Nuestra Brigada no tiene número para nosotros. Tiene un nombre.

Decir 31, acertará con su ordenación númerica, pero decir Cacho,

acertará con su valor, fortaleza y dirección. En muy pocas Brigadas
existe lo que en la nuestra, o sea que el hombre y la obra se encuentre

tan sólidamente fundidos, tan entrañablemente ligados, y es que sin.

Cacho, nuestra Brigada no habría alcanzado el balance que todos saben

que puede ofrecer.

La 31 Brigada, la Brigada Cacho, ha nacido en el frente. Los bata-

llones que la integran, nacieron también en el frente; sus mandos, han

surgido en el frente.

Fué un nacimiento doloroso, en el que todo se improvisó, pero la

gran verdad de nuestra afirmación de que nuestra Brigada no tuvo

iníancia, se comprende dificilmente. EI fino mérito de Cacho, está en

que el ritmo de improvisación se equiparó a la eficacia y al acierto,' en

una palabra, organización.
La Brigada Cacho, va a cumplir dos meses de vida. Dos meses en

que lo alcanzado significará para otra mucho más tiempo.
A marchas forzadas, nuestra Brigada va rebasando todas las difi-

cultades originarias. La tenacidad de Cacho, ligada a las excepcionales
condiciones de obediencia, disciplina y consciencia de nuestros com-

batientes, producen la buena situación de la Brigada.

La guerra nacional contra el invasor, exige la organización de un

ejército regular más fuerte, más poderoso para aplastar al enemigo.

Este ejército es la base material de la victoria. Para dar cima a esta

obra histórica, necesitamos muchas Brigadas; brigadas que posean en

sus unidades las condiciones especiales de armonizar la discipli»a eon

la consciencia, la fortaleza con la eficacia, la dirección con la or-

ganización.
La 31 Bngada, está en camino de conseguirlo. El comandante Ca-

cho, tenaz y resistente inteligente y audaz, dá a nuestra Brigada la sufi-

ciente tónica para alcanzar en ella el desarrollo de estas condiciones.

En este artículo, no queremos hacer la descripción de la biografía
del comandante Francisco del Cacho. No entra er, nuestros propósi-

tos. La historia de la Brigada, es y se! á, la mejor exposición de la vida

y hechos de nuestro comandante. P»r hov bástenos decir que la gue-

rra en su día como único juez histórico actual, colocará a cada cual en

su sitio,

Cacho, así lo sabe y si no lo supiera, sería igual porque lo sabria-

mos nosotros, los de la 31 Brigada.

Hoy nuestro mandato es ei ganar la guerra. Fieles a esta decisión

i!quebrantable, la 31 Brigada y nuestro comandante, marchará con

paso firme y mejo organización, hacia la consecución de la misma.

Al salir nuestro primer número,
han de ser nuestras primeras líneas,

para nuestros camaradas, caidos

en el frente de lucha, contra el

fascismo asesino. Hombres curti-

dos en las luchas obreras. la ma-

yoria, jóvenes que no han dudado

en ningún momento en poner su

sangre joven al servicio de la Re-

lyút lica.

Nuestro periódico, no quere-

mos que sea un periódico más,

queremos que sea el periódico de

nuestra Brigada y eduquemos a

nu stros milicianos a ser fieles

cumplidoresdesuresponsabilidad.
Que todos los milicianos, puedan

esponer en nuestras columnas to-

das las experiencias y todos los

errores sacados de la lucha, para

que de esta fo! ma, todos los mili-

cianos se vayan educando en la

marcha de nue tra lucha, contra

los ejércitos extranjeros, que tene-

mos en nuestro suelo patrio.
Sea fiel intérprete de nuestras

aspiraciones, que tenga todo el

calor de nuestros milicianos y de

esta forma tendremos un semana-

rio, que sea el fiel reflejo de la vi-

da de nuestra Brigada. SALUD.
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país, a cambio de aviones y tan-

ques, para aplastar a nuestros me-

jores hijos del pueblo.
Pero hoy, a los siete meses de

lucha, aquellos heróicos milicia-

nos que en los últimos días de

Julio, supieron salir de todas las

organizaciones obreras, p a r a

aplastar al fascismo que teníamos

dentro de nuestra casa, otros sa-

lieron a los picos de la Sierra, pa-

ra parar la marcha del fascismo

sobre Madrid. Hoy estos milicia-

nos comprenden claramente, que

no tenemos solamente delante fa

langistas, reque!és, moros y legio-
narios, sino que tenemos también

un ejército, con unidades alema-

nas e italianas, con una organiza-
ción y una disciplina terrorista y

con unas ansias imperialistas, de

repartirse nuestra hermosa patria.
Pero esta nueva situación, no

bastan nuestras heróicas milicias,

que jugaron un gran papel, para

contener el avance del fascismo

en España. Ante el ejército que

tenemos enfrente, con organiza-
ción, con disciplina, con arma-

mento moderno, es necesario que

nosotros que luchamos por nues-

tra libertad, por el bien de nues-

tros hijos, creemcs el ejército

que necesitamos, para dar la bata-

lla al ejército invasor extranjero.
Para esto es necesario, de que to-

dos comprendamos la necesidad

de que nuestras Compañías, Bata

llones y Brigadas, tengan utsa or-

ganización, que en cualquier mo-

mento sepa movilizarse, con arre-

glo a lo que las circunstancias exi-

gan, que todos los obreros y cam-

pesinos que componen nuestro

ejército, se ocupen de aprender y

sacar todas las experiencias que la

lucha nos marca. Que haya una

disciplina férrea, pero consciente,
impuesta por una convincción

nuca'.ra de que sin esta disciplina
no podremos machacar al fascis-

mo co,i la rapidez que necesita-

mos, con una confianza plena en

iruestros mandos y una obedien-

cia absoluta a sus órdenes.

Con un ejército de esta forma,
una cultura y una organización
superior a la del enemigo, sabre-

mos aplastar los ejércitos de Htt-

ler y Musso'ini y tendremos la li-

bertad que e! pueblo español y el

mundo democrático desea.

!Viva el jército del Pueblo!

No des jamás muestras de

desaliento si hables que sea

pare animar al compañero, ja-
más para desmoralizarlo.

Página 2
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La buena administración de nos

otros mismos en nuestros cam-

pos de batalla acrecentará sin du-

dar nuestro mérito.

De esta guerra que tanto apren-
demos y que debemos aprovechar
para nerfeccionar nuestros senti-

mientos humanos, juega un gran

papel la buena conducta nuestra.

Naturalmente que si nosotros da

mos a nuestra situación la serie-

dad que requiere, hemos de pro-
curar emplear buen sentido co.

mún a nuestra forma de ser.

Si es asi. Si nuestra conducta

es b ena, empezará desde el sa-

grado carino que nace hacia nues-

tros compañeros en!as trincheras,
hasta los de!alles más sencillos en

nuestra sacrificada y cons!ructiva

lucha contra los invasores.

Unos de estos detalles que. inte-

resan grandemente tanto por la

buena administración nuestra co-

mo por lo que supone su perfec
ción a ayudar a nuca!ro Gobierno

que para su labor económica fácil

es ver que necesita nuesto obliga-
do miramiento y ayuda, es lo de

remediar lo perjudicial que resul

ta encontrarse en pleno campo

abandonado por noso!ros, zapa-

tos, ropa, etc.

Yo me permito aconsejaros y
abver!iros. Queridos camaradas

que hemos de imponernos la obli-

gación de ayudar en lo que poda.
mos al desenvolvimiento econó-

mico —

como digo
— del Gobierno

del pueblo.
Por tanto, vamos a iroponernos

estas tareas superficiales pero ne-

cesarias.

La obligación de mirar por el

calzado, teniendo mucho cuidado

de no tirar una bota por vieja que

esté cuando se nos dá unas nue-

vas. Las botas viejas hemos de en-

tregarlas para que vayan a los ta-

lleres de reparación de calzado

montados con esta sola idea. Ta-

lleres que suponen cierto desem-

bolso para el Estado y en!idades

formadas pc r nosotros mismos,
cnmo es el Socorro Rojo Interna

cional y otras, que si nosotro~, los

trabajadores no . tu!ramos por

ellns, que snn intereses legítimos
nne.-tros. 1Quién va a mirar por

ellos?

Igual que con el calzado ocurre

con la ropa. l'or ningún concepto
se debe dar el ca 'o de que nnso-

tros, soldados conscientes de

causa que seguimos en nuestra lu-

cha seamos tan desconsiderados

que las ropas sucias y rotas las ti-

remos al sernos entregadas otras

en buen uso, sabiendo que esas

ropas pueden ser lavadas y cosi

das en otros talleres, que al igual
que los de reparación de calzado

están organizados para reparación

y fabricar ropas y que si no mira-

mos por ésto se constituye un do-

ble gasto sin fruto a nuestra eco-

nomía nacional.

Y por último, si las bainas de

los cartuchos fueran recojidos por

cada soldado, tributaría de esta

manera con el pequeño esfuerzo

que supondría a cada uno de co.

jerlos un fuerte ingreso a la na-

ción, que supondria además un

beneficio para este mismo soldado

y sobre todo cuando esta condi-

ción como las anteriores con«titui-

ría la prueba de una admirable

conducta antifascista.

Vais a cump!ir estos pequeños
detalles de nuestra vida militar

actual, que servirán para anuciar

la buena educación militar hasta

este punto, del suldadb del Ejérci.
to del pueblo, que irá en bien ex-

clusivamente del mismo soldaoo

v además vislumbraría la serena

consciencia de la causa por la lu-

cha,

Un buen sold:do es siempre
un hombre organizado y un

buen administrador de sus inte-

reses.

RRRlr!UK ZAI'gx

Comixario nsl Ser. Bata n se

Aseo en l;i

No quiero qu a! aparecer el

primer número del periódico de

la Sí Brigadafalte mi cooperación

personal. Aunque nuevo en ella

deseo y pongo toda mi voluntad

en laborar en la medida'de mis

fuerzas, por bien de todos.

Nunca he escrito en )a prensa,

y, la falta de costumbre, hará se-

guramente que cometa algtma fal-

ta de redacción, pero estoy segu-

que vosotros, disimula>eís mis

fahas y no vereis más que mi bue-

na voluntad e intención. Y basta

de preámbulo. Voy a daros unas
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sáojéímntex;.de, ftfgiene que» no por:
'aOYüCidáá

'

póí: ;iniüeth!aa 'de Vüav

.otros,, éatáüi :demás', ptqes a iíóá

que tlaé: conoácant!se les réfi'eága
Ía:memoria, iy.'a'los, que no se las

:Cebern ílnéulcáé,para el !bemeft!cio

éo»»hñtllñl
'No ;vioy a deyscuibhrlivos, p!ues to=

!d!óa tnmjjair- que yo: sébeisü lo! dura

qnesea; Iá Vidá de.trinñhe!iá y„í»a:-

.rápeto; yezqj»tte por desgtacia ít!á-
'béí!á: ténüdj'oó q¡ue viwir esa vi!da,' ea

éontrá:.Che ~lós.,deséos:c!e paz, que

'fñ»rie»mos tódoa: loá Antítlééistas, y

,'sabes:!lo Chtfícíilt» que guárdar rélij,
~l!as, p»asé»Íjci!ó»»es ll igi""rica»m Pero

ya:.qu!e fáfJüióá arrüétrados a :esté

,éíu»élgutérriy„- liérnns hde ~promur!a!r,

,;q!mé!lodos:!Íloá eÍementos et>n que

é!o»»itemas;, séan Íú =;ás élíclinníeá

poáió!Ies, y para :a!ue :uin í»!ombiñe

se@ñJicié»iáe se 'necesita !quvv esté

,señor yjmo áf-,=;bréissoalvidar que 'lias

;énfétmedáhdés en' lá. lr»téráa» pro.

dritjtcéü, táüitas o imyas; bajas,-q!u!e hs

btaijgs'»Pñovi:.calo ~hémoá de gavar;-

lleinósítautíáa 'de il!a-;larfe!cción y enh
férjinédáid, cómo»d!ta 'Í!as: ármás játéÍ

,eüétüigió V.:cio'm"ó; cásü toüdúas .Iás

",añf':rtüédgóes otjüifécóíoüies',já;qñ!e
.me reffeéoi én,'ésle arthtéáttlio;, es

mgs: fácül..evülaülas! .ñum curarlas,,
'hjéznoá,da :poner íodo üuestré.

!céto-,.eü evtjtaér 'qñe 'ndu!estro:hragóá

Milic1áttofs,íf l»~el'deja!roótr "atas 'tnt!e:-'

rieses: fáá!iití='uhlsi::es, Ty 'sós !éjfectoús:
más' éstos;,pava.-vjet»ir a~,defétidei

hs»t egéá!llj caigan faor: la: irifección,
'cqáha!ldio" mupferétt :.evütat:la'.'balé»

:Todas estas inütecciorresio 'enfmr-

mñiégádés á .que :me refiérb, se

P ltáásrhjité»i príñctjpgaímeétt!a',phor lñS

!aguas 41 ailftá»éñtos comtaüi!Izados,
agua :y:.a!gmién!tos q»ae se cot»t»étñi-

na»m ál! poinñrse .en coütacto,con

llóá 'éxcriétaá hecva y 'orines; de los

'éüferñios,, :éonyálecjet»tes y' jlvóyta:-.
dórés M!m,geijiuét» és:; Lós: po»tadó»

iesi 'dé géjrmenés; sótí» áqttejl!loá
qiü!e:. áim -jpaáeéér: j' enfér»nédáid';
Ífeveñ el 'gcr!mrien 'qtug la :p»ó'!uéé:
em sííimurierpo y lo: élíminian pón
'láé'1»!«ccós yí lé' orinai !Como com

.Íáágn!d!etéí!s",éori,,'los, más»jaefigt aso át

jftués siá estar :enf e»más!'
'

esüüarce tt!

— la',euriferimedad: y nvoüslé desabren!t
B!taá ;güg vpnr',áuüj!iris.;de !Íáóorá=.
áóstó.

':Süm!o. Íetáéis 'cñidádrio' y, haeela

Vhttéáfiraá,héceés»dad»as; »por» dónde

,pqaéf, 'e!l,,agima jfiue,,búebet!s! „as".ñxpiol

ááéts-e já i!!tfeóétótl,, pues 'és!a"=!no
"

"áóló ieyéójé;Íás.,:.'Íóxjrtáá" d8! Iéstéx:-

,'aééta¡, sü»ió'llós.,gétííieñre.'-,,qiue aen

ejíás lá»tbrüáu!„; y,,'á!l cláérj ':éftjfhéíüio
- en!.cama»mita'no,"'á61o :éa!usá tettífe

'eü las:.»ffjas.-iñuéstrás.,' 'áíno ':cjite. :es

"l»it axuevo jpíopágqfdorke»áha 'eiííféi-.

'thjíiee vírtudes dej tííom!íñárí~o
,',S!égt»!tejdád poliliea' eri sus!Pal!ajbras y, én sus,'gáetszt»és» Pómáera=. j!

cióm anvérgiea y vmáerite em sus;accionas.'ccoxífta»irá :en!sí!misemol

sqatenidéd' em tos mnméutom :diéífiíem Espítitu. üe sácrüficiót pará
:

h

éntregat!tóélo éüán!to süa preciso este géstó ;com!o'!ejemplo» 'ES.- :,'

TAS DE~B!FN SbR SUiS V~,IRTUüÉS!.INiTERIQR!ES,

compenetiaéióül COO' »Gs tllianrdpos tttífütüvésü!Labor- ágjl",,de, pó=
litica cómpenetrada aon fa.técniíiaa.!Aportacton' 'de gm experienaja!

'

;

sabée l!os hambres ;y sobré 'lás masas a Iñ experiencia que"éjl pro»

féáioüalj»íé Ia,,guerra áiene Sobre 'las máquüaá.y 'lós,áihaos; Está
.,

guerra ino es un duelo, :et»trie !ejéricltos prlofésócnfá!Iéi, sino!une libé i

cha eritre un ejétiéíáo!y un pueblo lén armás que bé cotiátitüíidó stc

ejércilo..EI'ejército dal,pñeblo, tiene, poifáttto:; cuáli!da!düü,q!»áe;.
ñscajpavt jál !laéló; Oeí profesiotiál. 'Pero que: san consüáténejáÍés !

coarta él! Cornisarioi.

Ct'oúm pénmtr~ácfónr eon los müliéctá!t»os. Elt'Caimjisario !debe áeri

ante' e1!Iós él' modela ip»ettfadtó hlé 'tódaá: las éter!tíidm pláílí!tkcáa y

mí!literas.. ñ1 hombxe sin,uá»a sala 'dehóídádád ui um, aoló. d~eáééfó»

'@me cada!palab»a suya sea mna feflaxjíón para»quien lé; escábhá.

V' »»t»i dogma st ies posióle,-

Segzu!rjidjad políític»a', campeneürámcióin .con l»»s -»lié»í!Choza!súpe~ilÓ."
'

'ridád ñáoral"socbre vl mhtltíalatnaó,' "KSTiLA' 'ELSj LA. 'BASE 'D!,'E U!)!NAü.- '»
v

ÉEICAZ- 'LAiBÓR DÉf: CGÉ41S!ARyIÓ.

L

.Éntt»»áfo' se ;l»aérm»t -nm éaáqme»esconderos ea ftt ífringhérá,-, ~gejüd'.:,'

ytvvsr»r tál »fifftjflié y,, iéávf»tirvt n@nénx 'lós sé fffvtdaa tfüte lié'
'

éigtte»x,cigny

1ño. Iiüedé hácéri,'e un áñriéfúe ni :asfás ün, unas tíi ñéhevfv~

médád» 'esíabíeciéntúosje llhtiéliás,
veces una 'cadena;q!ue es. él!,origer
de :hrátés epidémiéñvs.
. Para que os 'déis ~uenta de!Ia!

inlpOrtaüaia' qpe tieíyén éstas reco-,

mnúdácáonés, no,tvágo, más qat!e

ñécoxdárosááígtuznas dé ilas errler:-

med!ades! que!sneáen .tsasmftfrse'dm

esté forma: Tífusl Pavátífüs- íen
Sua dlfereiñhféa,.yeüedadeS), Calibav

chiliosíá„D1séit te»la» Tehíás', yerines»
etreé>ere.. TOdOS' Sabéia.loa térí i!báea

q~me so!m' las epidemías' dé eses

:enf!eérmmdadés¡,pvmes b!iéu, todms

ellas;som fáciíi»acaté:eütliábles,'Sól!o
evftá!tvdpo la contáminacién; 'dé :lás

agjuas,y a!ltmentos fermdéémom mu!.

:c!h!o,áá!étiájatá!dst para evitar. iía,epi-
hdemíh,y. 'la é»Nermédad.

'Hay que buscar buen si!lio, gyra
hacer mmeéfi:;ágn!eceéídáhdes¡lo ínás

'lefoés poñibltá dé la viyierida: y üel'

;paso.,de láá aiguas 'de.bébid!a.y no

desparramándose'cada m»o por 'sm

Íáduó„,sembrando, todá: la zona, de

!Reces y„orímes, áaéilülaiMoi con éllá

ña,coyn!t@m»»tgcíriñ, e iin!fecéáóó.

Abéi en!d ó: »mriaé za m j a»ápl ó>plásffjbreñ>
la:, qute 'de, veé en: cuándo: áé:.'h!ééhét

un pOco:de cel, 'ü otr»ah,déatümjéi=";
ta!tljtei se tiene réla!tíya s!egtuüüdajd!'
»le eú»tái: lavééntá!»táfmatciéztt';;canse'-:
gufremous tañíbj»én' buéettt re»áuá!1ttaálo.

Ent cqártto á- la coütaiüinácfóñ!

.de.las áíimieütos,.hay,;:qué áóáteiíér!;,'
se. ñe .l!a»várl!aus,.ó:;,em pli á» "!eáttt el!Iosj

ág»uáéiquijá pnd!íeuróain: éstar',cóiítiy
miñádaá;, é»étíar üé"dejé»Íos "eü! él

suélo :q!u<e al recojer,, algo, 'd':é'.

,llerra, :qüe-pthtdüra'estás :íñfegtada.
üos cáát!támüiémos;„'ui»» ;pápéíl!»ñt;.
pio!,que,' las aisÍñ :deil :súeto":piuedé:
evjjtar. tanta!éünfíeééiótrii.

Vá: veis que :laá medidáis» de,'hae

giene qjue !ós' !regcít»igiiestádo.',",so»n
iéncijlltas y f»áatübÍjes,eü lá ñ»aiíidtía
d!e,los, caáos: y' éoftt lían p»onoi dét
b!ñéila VOI!úhüfahd, paOdetá'hhaaeer- nlnt
gran servicio a il!a.ca»tsa iguee :top
dos défé»tdem»as.

'Cameraidas Salud' yt pa!rg- coz».-

Seivárla noi :óá»ádeiá igftigíénei
!GUáLL:gjgjléOT1

áftéñt eo, rial áim Ba»altñn
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'Alc.'d!éisápar!écvég él' 5."'".Re?gifmjifÍfí'.-
!tó y,pasár" a.integrar':s»ísáncñídádes
'!ysua parr!té cüólnéiápáébje, én' 'láénúe=

ílaí oifvain!Ízacjóí'n.,»düspíííéáía»,póír e!Í'

:Góó!ieiiño:;ü!e::lá R4púíbÍüóá,' somos

rín!»ch!os, 1jós! 'qüé: ;hfet Idés!pó&üíüós.
éóíí,lószáíÍótés::q!ue sólój-se .prór
nj4ijéiaü, én'l-.i ;ém!óéióhí» dé' I!os

Idüiihfós!!céi)»áég!uj!dósí

'l"ódos leu@!»téá: ::han ségüuácdüóé él

nsloí»jíüfúeíito! de';re»rnjvatc-óíi !üiú~é:.él
jáuriebllo 'ésp a ñoÍ. ésta! :iíüütíjríicañ!áó
éfóiüc!slíí' áangre,geüeróusaa d!es!f!eá»íl
rá) af '5;"!Régüwieíító-como ehl-más

fáéy! é aOSÍén„évóm!ó el m»as:.Segúéó
inté!ípretre:de.'Ia: defensa delíFren:=
te: !l':ópular',; qué íí!u ha pl!áritégd!!ó
él' Pugb!lio» sino que. 'p!Iroyocraécont

Ai saiir nuestro primer número del periódico de nuestra

„ñ.Phrü!gé!dav í!Ci:.,PúódéifüiOg Pór': méüOS; ddéi'ííeááí!ltaí. Iü ügínra "áit»fáariatá

:áé.'!üuqéstrez qri»íérgido cca!üiaré@a. Ccaéhloü élicíelrídoülzóvi! todos hlos! mi':—

!Íüéüarrlés; déf" óafa?Í>Íón»JÍjuveritudl Célmpeáüñav, 'BatajÍón' !qíáe áril

'oras'ánizá!!sce iaúsó''torió síúí cónóéimieñto .müáí!tür y»dé-,oxg!amiga!cióáíi
,Ijyilj; «lévair!Ie'al!tíílcáíáfo 'syóábhvce el füsicjíéíü<ó, aaysíüié.. 7'es ííócy nyces=

tír!a f!í!ríg!evada,',lé qíu»é-tan~ fíórnríiidabllerüeeíté :cuin,'sys' .céañc!cimientos

uíílííáár@; y Sya 'd!ótéé.dé 'Orgááñüadóíí;,, Víeíae di»igíéúrizO y deírcí-

'riá!gídó, '.:ó!das. Ias ba!rre!ráé ;que en Ira m~a!re!lsa énuunéiítaaí para uu!és=

'trá;!buüiva 'o ügíári!izáélóin!

ffonzíárré"'que lteva:.úna I!atcg~á:luücha,políüica: ppr. 'la Í~u!depeí»-
Í

-

'ridetí!c»á!;dé su r vgíóhn,.'.levlmáéiuaf y qu!e.icüe uné~ fortna. él!efü;iré lós!

,él! t~~;ó,'íüuá;:lás! hí!ú!est~ey fácúcíís!Ías pretenriníran áí!asé r, dé nu!ésü".a! ygtrra:

"ífíí»;,;~éüneí!t!erjo!deíhoiní!bhéeS, íí!íylíerés y: mañoso,, decsjdié! ponerse.
: !íáípidpáiñénte, al! serviéirá üráe ~la Deferisa: de- l~á: !R!é!áííb!l!ííca. 'Úi»üo a

- lijjaüjii!!t Íüárá parar;.épíséce élvavanse dé 'los; ~eüeral!és; téa!I d ó»!es y

fué,allí;;'ó!íí,t!óü picos,'dé!ta sierrai,en el .'pí)»gr+o: d!e füaváfríia, ali

fríelüíeídél ,'Bíátélllú!ñi éJ!uveii!tú!d' 'Campea!Íáa»" Í5!y RóejliÉnije nato!)! üréííldíe!

,,sn!,"p!ó;,derrotar :ailrfáéci!svi!ó'. éí» 'sra m»ar cité :scbre,)vlá!durííri! :,Fué!des:-

f!ués;:e!!í eÍ: Alto de Quedé!rra!má;; ricocí»dué.aá freiítcé 'de ;su Baiíáljíóíií
-

sij!fíri'.:ál'.o!ílgafiiza!r!y, üéfe»í?der¡,,éeü 'urií!á ;Chírvcéüóilíi,niií!iítar!! '.juáta: y

mpígnjíficáií i!iíífhl!higir' áé»tééí dlérrotás :ál f?a»c»silo'.;asesjlníéá
!Fué,.eüi gl asedio ;a ááadríd' por e!l! faüc!»íümó, q!ue! !áéetei! d!íé!!fo-

.már!Ie,páia: láácér- rie ézl una c»éméüférió, cíííauÓO', él,'5.'! Régim!Iépto:
,jlíééiíia-,.a,e~te Cócm!anidaáíjtce ñiódíéátrós,íííPoé,sus,ecüuücivcrféní Pólítüua
fárüeritadá patO; ei sérvüci~o del pvebil!ó,, pero :grande-. en él coáíóci!-

.'
- 'ünüé»ítóc rnjlüfaíj!):, Ie encargó:,pa!rásífíje,:,'.al!Íadfi de 'nu!estro', .!ílííierído

:Coíñatndánt+Éístcev.'défenccdi e»caí'érl Sector .Síur='. !áléc'-:jáííád~üéds ;y! füé'

! "a»Íhlü:dion!dé;éil'::.fasctsmo: récibió seriás; dcéráót!a!4: Is!uezstíro;áCóman-

".áaéítíe:!Caccíhhcol !dé!u!ñus!fuma»él é!íga!n!Iga!da proeédé» en»varias: oicácsjíór-

,llép;y!djar,;Íáoilyes'dü ma!no"con ítaíütó, é»cüóc por n!úeétíá!s! fíígrzés

qjig-.übá'mrlitéresfáséiglás"lle~ian :a, dácife;cueííta, que :téní!an en-

;f rgnüé: jáñjí~i:énclejmfúgqo rce íü tí!üáícábezíaudzíheétóryavéoüh:cóíío éim ie~últós

núrlfí! tazre4)sí»áíe i iotes„al.de e jjo s-.'

'í 'Y!' este; hózíñbée ;mod!eété„sériólen: lás!.,'ób!llgaeiénés q!né;!téne:-=
! ;mas. enéóméí!í!Jadeé,-!deyh!ümioir éúa!nro','„.Íás. cjárcuhifsltaücíats Ío éé:-

'

- qúiécréfl;-':éS,»í!u!éatró";qííe?Víri!é';Jefié 'Mijítéí: qúé;,llevas)i, t::líín!fO;Sóóbre!
'. HÍ'..Ssciáimlo;,a nií»esfírüí,'!Íá!ügéóa hoy, :eñ::él.álté!üge-'de' las: Rjózas.

.,Perógola~íneííte, una.cosamos püfíec a ñosótí!os: 'Qíáá íróáótéós

mismos nos jincfíáíqiuemózs rana,disci p I ün!ajc férrea ¡,pero éeívscügííáél,
:- ;qlue:íataréíí!Chaumdé:,;aúecréar yn'.!Ejétrélté:, qíí!e íáó, Sea ém Viyi!aceró; d!é

!! ',éo!cmb!átíéíj!lié~. sÍüo .q!úe; éea,yííía hiéáúelü üíionndé los! salda»d!ói'is:,-

»

'

'.'apríéííüchin ái áéeir,üííróéí éíí»ídraüíái!íóris" y inca!s!s riefeüéórés !del!!Fréíütü

!Pópá!Í!ai.."
Cimarád!áá Séja~mosi!Ios, fféíes» oycmypáídóíes.'de áus o!!rdüéfíílés"

,
—:Vó os!garrácgt!üo,!que co!n",u' hlí~íó!náhzve a!sí y gííyñífrüfiérn!dó' sus: órrd!c-.

, .ríes,;,'déi!ríatraremoia a!l :faáeismt>!en Fspáííá én muy, bjrüeve !tieimvpo„,.

los bárbaros que se dicen defen-

sores de la cultura y de la civili-

zación.

Decir 5.' Regimiento, es decir

organización cuando no podia ha-

berla, instrucción militar, a veces

:d!e' och!o: d!ias' nad!a más, péica,qiyié

esto :signiáücábáí sab!ei:,désph!ég!:áüsé
,éíí.gúerrífla ipaáa un .ataqu)é él sa.-

óéé catnyyflárse y éhó!riar. vi!das!

en u!n ;bomhar!deo de élvü!!a?cüóü.,
géa Péder iequáPar; aaániun PjjátO»

un cóürreaje, :un, níaéú!to !y yína

mauifá, a quien:»ro 'só!Ió.' sáliáh.al
fi.si»te,sin uó,!jefe más: o: ménós'

'técnico;„éivao;,que 'tam!óüéñ co»s jun

íusj!I;, íaj vez siün munü!nionés! :súfi.

'ciéü!tes' Fhni' uónia,,!pálábra„: =fcúer lós

prímer!ola'."díüá::eá córazóin qlué~-aléó-'-
gé y,'Íéi Íírtelíígcerricía q!ue :e!írléá!uúz!á
'unáiS én!eigcláá!áée üíe' óttO 'mOüó.:

se hiurbúíéiran!perdfdo gngando'taññti==
síméiáaltá nos;: héeíaü.

'Sin embarg!é 'ine 'ünteéeaa sítia!S¡ ~
:m!úc!ho míálsí Ía.'.,Íahbor' qu!é',piór' sér

íí u e v a t!c»!víéí".'uná úéjor :,supéríórl, üig:.
refiéro! a»lía.'loor reóuíjtúré) :t!Íieíviádá
:ácáb o: por )asma!éécfoésídéíi5.',¡''Rdé?gá=.
mientó, d!esü»é qííé,lcóiíiéríézó'.á!hfcíí»)ír'
!cioüár:. Fóíilejécé', ='óiogra!fías,' dle,,

'ÚÓeqreraf!és«de!á. revfoñI!üíód!ójíi „,ruüsas

!seméñh!ário!sí 'el'idíía!:r»üj(o»éM»í)ílcié, 'Pó:=!

c!pülárv,qüe,;jféíi!ábá! ujna!ñécéáidá!d
:hnoíndaméíáté' áéíitic!!af fll!biós cüeádc:í-..

üiu!Jg!á!ájó!áj, e!ñh unóa :pélíázt!íga, 'liaió!éér:.

áfeg!a» a füá! tri!ncÍ!e!ra.y, a!lía ünásl le-.

:jana!Áüá!ázédf!ÍJfá,'gl cajo r=:y Ía: ecíc!éé
éióm :qíué- isrodruíce 'éÍ 'séüitjrÁe; aü!éa'=
'düííddo e~n '1!o"qcíe,'tiéüé,irás'., viállor.
qjúe .e!f.'áf!iéñ!tó mísníhó.-

','Ccuriaiíató.,máé' no,',íiibiá 'hqénc!ñóc,él

5. 'Rejgüiaifáütp qué üo!Íh!a!ya! Il!ggá,
.do q!éüáá:has!Iá,íüésot»os

'

aÍ"ijtenós': ~

en,síí;parté-::mat!erjál;

'é!A)clo, n»ó. és uíáay prúebádé :á!a-.
'tó .éíli aítí áíegr. 'af Cjíjartéjvgen es»ej! d!e,''.Íá
calle 'dk Frra!iíéO~,'S Ró4rígialeZ, :,ra
aqueÍlos Íhrétfhfüír!és 'qlü!e!poá perté.-
:necetj á,íjas óíéücrjas,,'ó, á! :Íáé.'., áhrfes:

r!ep!íeséñjt!aúíá?á Íá! 'cóujf!untar 'de riúéá=
ár!país?.

Ír»pjcé,a,', bí.'éé!í':-'!nvlói Se. :h ab!r!Ia Có:na~--

gíüjdocííada''sí!Íuíégco,'.dlé íííná! 'Íháábóirr

,dé':á!tj:,é!crhíéíí áejjf üí ojeé»!a!üúejá!C!ónéstais,
-cüí!á!as,jprééiosss é.m~eréed":cáe,!Íalsl
bólmñhasüéñe!mriigais. Uúrifaüo cdhéí"Íüró
:Dürct!éáffaí ün '0i;dietario '-AÍiüéj»íó! íü!ñ!!

jj!Ieütiídéz, Éípcíf I"„uln.,'Güájéüí'rézlgo-
látíé plí .ü!c .'Crístobéz Reí!sí ;,~e ím'-.

,jájí?óíñsaíipúrí-ñííicho",.qüé q!u!Isiéia-:
,mjós póüer'.,dje 'ñúé':tra: fiáifé:, yá'
qije 'h!e.' cí!taño :cuátro' 'príiíneiéós
nhónnálbnrcesa 'é4!Ire.,los cplr~iméroshfííí!e.
se me, haá ocíhírrjlcjcói„Hay"- '»qíye
:gyyávd!ar, éátos: hoiñ!ñieysc cómo,.jo:-..
:yáé preüio!sá!sv 'prítméré por. qíúJe~
'myícihoá de- éfÍ!óé üé dios ipéitrÓQÓ'=,—

:

cen, áu éaéá tüa -trágpaáadó .'ü!áái ..
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fronteras y hoy pertenecen a la

cultura universal, y segundo por

que mañana serán en la nueva re-

construcción, los que apadrinen y
siembren en las nuevas inteligen-
cias los frutos del saber.

bí pueblo sabe que al ponerse-
los a buen recaudo, lejos de la

muerte que arrojan los junkers en

Madrid, hace una labor constructi-

va de tanto mayor interés cuanto

que hacen falta muchas generacio-
nes para dar un Cajal.

Ya nos ha quitado la guadaña
de la guerra un González Gil, un

Emiliano Barral y un García Lor-

es, el odio siniestro de los asesi-

nos de Granada. áDonde están,
quienes puedan ocupar su lugar
en el Arte y en la Cienciay l-or

eso hay que mimar a los que nos

quedan porque además sienten la

causa de lo. trabajadores. ¡Anto-
nio Miachadol, ¡Aurelio Aietal Un

obrero del pueblo que os amaba

en silencio se siente ahora solo

mucho más cerca de vosotros.

Los hon brea del 5.' Repimien-
to, Carlos, Lister, Castro, Modes-

to y cuantos han trabajado multi-

plicándose en la labor de propa-

ganda,!ienen el aplauso del pue-
blo trabajador, tienen su agrade-
c',miento.

Fn cambio la Historia, fr!o juez
que no perdona, también ha de

poiier en su lugar a los que de-

lienden la cultura des!ruyelldo el

Museo del Prado y la Biblioteca

Nacional con bombas incendiarias.

Yo he visto a D. Francisco d. Go-

ya, a Velázquez y al G-eco, ai ado

el primero, grave I segundo y

dolorido el úl imo prot«s!ar al ver

destruídas sus obray inmonaíes.

He visto también con los ojos
del espíritu, el autor de D. guijo

te, seg ido de Calderón, de Que-
vedo y otros inn!ni tales del siglo
de oro, levantarse dc sus tumbas

para acusar al fascismo de des-

truir las ob!'as maestras de nues-

tra Cultura y el patrimonio artísti-

co espejo imborrable "e anteriores

civilizaciones. La v nganza impa-
cable para los destructores. El

aplauso del pueblo en armas para

los hombres del 5.' Regimiento.
¡Salud, camarada Carlosl

(g! it!!imo det Cuarto Batallón)

6i confias en los mondos ohe-

déceíos ciegamente. Bn eí comba-

te no hay tiempo para discutir.

1 Unidad dc acción llaciitica y anilitca',':,

Los Comisarios delegados deberán tener en cuenta que en el

aspecto militar un Ejército es tanto más efi«z cuanto mayor es la

compenetración entre las unidades y los mandos. Es, por consi-

guiei! te, ineludible persuadir a los soldados y milicianos de ésto:

que las clases, Oficiales, Jefes y Generales que dirigen las pera-
cia ies cuentan con la confianza del Gobierno y de los Sindicatos

y grupos políticos que apnyan a éste, los cuales, a su vez, son

representación genuina de los anhelos que en el aspecto social

sienten todos y cada uno de los combatientes. De manera simul-

tánea, los Comisar.os delegados deberán persuadir a los mandos

del Ejército que la acción a desarrollar por la orgai!izacion del

Comlsariado general de Guerra no va, en modo alguno, en me-

noscabo de la autoridad ni del prestigio del mando militar, cua-

lesquiera que sean la categoría y radio de acción de éste. Por el

contrario, la efica'ia de íaTM función del Comisario general, los

Subcomisarios y los Comisarios delegados será mayor a medida

que más contribuya a establecer la coordinación necesaria entre

los inandos y la tropa.

Ejemplo e seguir
Desde que se constituyó la 31

Brigada Mixta a nosotros se nos

ocurrió la idea de que tuviese su

periódico semanal como otras lo

tienen. Se tropezaba con Ia difi-

cultad de que no había fondos

económicos para ello.

Al enterarse de esto la 4.' Com-

pañía del 3.' Batallón habrió una

suscripción que fué acogida con

gran entusiasmo, tanto es así que
en una hora y sin que estuviesen

todos presentes, se nos entregó la

cantidad de 60 pesetas y la lista de

los donanies que nosotros con

sumo gusto publicamos:
Héctor Hernández, 2 ptsq Gre-

gorio Moral, 2; Martín de la Cruz,
1; Pedro Alvarez, 1; Feliciano Ca-

rretero, '2; Victoria García,2; Pas-

cual González, 2; Macario Arco-

nes, 5; Higinio Reviejo, 2; Félix

Velasco, 2,50; José Mart'.n, 1; José
Gutiérrez, 2,95; Antonio Rivas,
2; Joaquín Martín, 3; Fiancisco

Glalla, 1; Severiano Bravo, 2,50;
Félix Cubos, í; Melitón Hernán.

dez, 1; Raimundo Mingo, 2,75;

Juaii Sánchez, 3; Zoilo González,
150; Félix Mateos, I; Francisco

Blázquez, 1; Gabino Cubero, 1;
Mariaiio André~, '2; Juan Llorente,

2; Cesáreo Catalán, 2; Miguel El-

vira, 3,80; Gregorio laico, 1; Hila-

rio González, 1,50; Antoiiio Gon-

zález, 1,50; Mariaiio Rata, 2. A to-

dos ellos así como a los que nos

siguen y seguirán mandándolios

lo que con arreglo a sus fuerzas

lo permitan, nuestra más efusiva

felicitación y nuestro deseo de que
esto sirva para levantar aíín más

el ánimo de nuestros comba!ien-

tes si es que esto es posible.
iSegnid su ejemplo¡camaradas!

Ejército nacional

El ejército Nacional» según le

han dado en llamar los fascistas

de todas las calañas, está iutegra
do aunque sea una paradoja, por

gente en su inmensa mayoría de

todos los paises a donde impera
el fascismo y de los marroquies.
que nn día con el pretexto de. ci-

vilizarlos, España se llenó de a-

marguras ante la sangre que en el

suelo africano vertieron los espa-
ñolas y de las vidas que allí que-
daron segadas en plena juventud.

Ese es el ejército que segí!n
ellos representa a la nación y en

frente del cual luchamos los que
al decir de ellos mismos somos

Rojos. No es que podamos por
dicho adjetivo darnos por ofendi-

dos ni mucho menos, pero sin

embargo conviene que analice-

mos cual de los dos ejércitos en

lucha es el que representa al pue-

blo espafiol. Hay un hecho que

por si es lo suficientemente claro

para comprender que el ejército
que representa al pueblo español
es el que lucha por defender al

Gobierno legítimo que se dió el,
en las elecciones del 16 de Febre-

ro del año pasado. Pero por si

este no fuera suficiente, tenemos

otro tan contundente que no deja

lugar a duda ninguna cual es, el

que el ejército popular se nutre

totalmente de hijos del suelo es-

pañol y que además lo hace de

una manera voluntaria, sin que

nadie les obligue a ello, mientras

que los Nacionales> lo tienen

que reclutar el que no es extran-

jero, a la pura fuerza empleando
todos los medios d la violencia
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procediendo además para que no

deserte de sus filas a la amenaza

costante de la pistola, ante la des-

confianza que de ellos tienen.

Otra prueba de lo que decimos

está, en que por donde pasan ellos

la población civíl salen en com-

pleta huída ante el terror que les

espera de penetrar ellos en la po-

blación, por cuya consecuencia

no cuentan con nadie en la reta-

guardia a no ser con los países
fascistas. Si no fuera asi éCómo

podrían haber hecho frente a los

seis meses de lucha que llevamos

viviendo ya?

No obtante ser asi, ellos exp!o-
tan y hasta algunos pesimistas de

los nuestros se hacen eco, de que

hasta aqui todas han sido victo

rias para ellos y eso no es asi

como trataré de demostrar. Se

produce el movimiento el día 18

de Julio es en toda España sin ex

cluir a Las Baleares y Car arias y

la Zona Marroquíe, donde el ejér-
cito que mantenía el Estado para

su defensa, se levania en armas

colitra el Óobíerno Constitucio-

nal y para llevar a cabo us planes
funestos pone en juego las armas

qne con el esfuerzo del pueblo se

le habían dado y asi mismo los

hombres, para cumplir la misión

que se les había encomendado en

caso de necesidad.

Y ocurre que en los primeros
días del alzamiento se les obliga

por la fuerza de la razón solamen-

te, a someterse en las principales
capitales de la Nación. Después

hay un paréntesis en la lucha ante

la imposibilidad de nuestra parte
de poder armar a lodo el pueblo

que quiera lanzarse sobre ellos y

la falta de cohesión entre las esca-

sas milicias que han conseguido
de una manera suficiente coger

un arma para la guerra. Este pa-

réntesis es aprovechado por ellos

ante la falta de asistencia a que

notan en el pueblo a quien dicen

representar, acudiendo a los mer-

cenarios deí Tercio y a las fuerzas

marroquies que consiguen jatraer
con promesas que después no han

visto cumplidas.

'Ks defensa de ls qííbertsd y de ls

víds mísma estríbs en un grado má

pímo en el buen funcíousmíento de

lss armas. iítuída ésta con esmero y

ssí responderá» a tu demanda.

Y es con estas asistenctas y con

el apoyo material de los paises

fascistas, con lo que comienzan

su campaña de reconquista, cam-

paña que ellos creyeron fácil des-

de los primeros momentos olvi-

dando o desconociendo de lo que

es capaz la clase trabajadora espa-

ñola.

Con toda esa clase de ayudas
luchan y se afanan por someter al

pueblo español todo, a la esclavi-

tud mas ignominiosa y este llega
a pesar de sus escasos medios bé-

licos, ha clavarse en su sitio y gri-
ta NO PASARÁN y con su fir-

meza de ánimo hace frente a un

ejército bien petrechado por tierra

y aire, a un ejercito que con la

pistola impone una disciplina de

hierro y es entonces en el mo-

mento que ellos se percatan de la

imposibilidad de con,eguir su.ob-

jetivo, cuando con todo el desca-

ro que hace falta tener los países
fascistas comienzan a mandar Di-

visiones enteras de su ejército, a

que inunden bspaita sin importar-
les para nada los pactos y tratados

internaciouales.

Y surge en nosotros la consig
na de mando íínico y disciplina
de acero. Mando único que orde

ne lo que en cada frente haya de

hacerse sin que nadie pueda deso

bedecer.

Disciplina de acero, para acabar

con lo que suponía un verdadero

caos, de que cada cual hiciera lo

que le viniera en gana, sin la más

mínima respoinabiíidad dando

con ello lugar a que se incrusta-

rán en nuestras filas toda clase de

gentes, entre los que no podían
faltar espías del enemigo que

cuando más precisa eia la cohe-

sión de la unidad en que actuaban,
él se encargaba de sembrar i l

desconcierto y la desmoralizacióii

para beneficiar a los suyos.

Con estas dos consignas pode-
mos asegurar que de llevarse a la

práctica con tóda exastitud cual

como cabe esperar de todos

desde el más bajo al mas alto, la

victoria no se hará esperar mucho

por cuanto luchamos con las mis-

mas armas, con los mismos me.

dios y con una gran cantidad de

moral y de solvencia, mucho más

superior a la que ellos disponen,

que nos ha de llevar al aplasla.
miento ds una manera definitiva

del buitre negro del fascismo.

CABBlsb CARVaJA1,

Atención Comisarios

Comisario, a través de su

compleja actuación, debe em-

plear constantemente la per-

suación, Persuación para

captarse la simpatia del sol-

aada, persuación can !a ofi-

cialidad para de una mane-

ra paulatina segar a ser an

elemento de confíanza absa-

latamente imprescindible.

El!o no quiere decir que el

Comisario emplee la benevo-

lencia en todo momento y en

todas las cosas.

Hay ocasiones en que el Co-

misario debe ser enérgico

intransigente, el/o, sobre

todo, cuando surge an movi-

miento de iadiscipgnc u otra

cosa par el estila. Pero, por

regla general, para ser buen

Comis "ria es imprescindible

que tenga esta facultad de ser

persuasivo. Asi sa labor se

verá notablemente simplifica-

da y fortalecida.

La disciplina es en

el ej ércitó como la

la argamasa que une a

los lad.rillos de una

casa, sin ella, el

ejército se aesmoro-

na.

El buen' soldado, no

di spara más que apun-

tando. Lo contrario

conduce a un gasto

inútil d.e munición y

que el que gasta inu-

tilmente las muni-

ciones favorece al

fascismo

En la bat,alla, ca-

vad antes que nada un

hoyo. Durante la no-

che se pondrán.en co-

municación, unos ho-

yos con los o tros.
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